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MLDICTADQR 

Ante él, se llenaron de regocijo los 
buenos y temblaron los malos. 

La patria se encontraba en la más 
espantosa miseria; el Tesoro público, 
exhausto; su papel, sin crédito; todas 
sus rentas, embargadas; sus propios, 
vendidos; todo lo que es fuente de ri­
queza y producción, explotado por 
empresas extrangeras; un vergonzoso 
cort© de cuentas la amenazaba y una 
intervención de naciones extran-
geras llamaba á las puertas de la 
frontera. EL Dictador hizo compare­
cer anto su presencia á todos dos mal­
versadores de la hacienda y de la ri­
queza pública. Los Caines se llenaron 
de terror, pero como no habia medio 
de ocultar la verdad, la declararon 
desnuda, como la tenían escrita en sus 
conciencias. ¡Dios santo, quó de atro­
cidades se escucharon eu boca de ídi-
nistros, altos funcionarios. Directores 
Generales, Inspectores, Delegados, Al ­
caldes, y hasta escribientes, porteros 
y alguaciles de todo linaje do oficinas 
administrativas del país! 

Eest i tuid, restituid, contestó el Dic­
tador, ó la horca. Elegid. Hubo quien 
eligió lo primero; pero también hubo 
muchos que eligieron lo segundo con­
fiados en que poderosas influencias los 
salvarían; pero fueron ahorcados sin 
compasión; y sus influyentes, reco­
mendados para el verdugo, porque 
para ef Dictador constituía un liorren-
do delito de lesa patria la influencia 
en favor del delito. 

La patria se encontraba sin admi­
nistración de justicia. Sin castigo, ol 
crimen. Sin premio, la virtud. Sin ga­
rantías, el derecho. Todo falseado; to­
do podrido; todos los sistemas des­
prestigiados; sin carácter ni concien­
cia, los jueces; y sin fé ni conciencia, 
el pueblo. El Dictador hizo compare­
cer á todos ante su. jjresencia; y, seña­
lando al verdugo les dijo: Desde lioy 
yo seré ©1 supremo Juez de vosotros; 
y ese mi ejecutor; ejerced vuestra fun­
ción, la más interesante para la vida 
de la patria. ¡Desventurado de aquel 
que atente coutra tan preciosa vida! 

E n la patria todo se vendía, todo se 
compraba, todo se falsificaba. Falsifi­
cadores y viles mercaderes eran los 
funcionarios retribuidos, los cuales 
traicionaban ala patria que les paga­
ba, vendiendo sus secretos, sus rentas, 
su terri torio, su sangre, su vida, por 
eualquior precio y á cualquiera, aun­
que fuera á extrangeros y enemigos 
jurados por raza y por historia, del 
pais. Falsificadores y viles mercade­
res eran los funcionarios honoríjlcos 
y gratuitos, cuyo honor vendían ex­
tendiendo padrones de ignominia pa­
ra la patria, y cuya gratuidad se ha-
eian pagar á peso de oro en nóminas 
secretas cometiendo los más repugnan­
tes ooliechos á la sombra de su inmu­
nidad y valimiento. Falsificadores y 
viles mercaderes eran ias clase» todas 
de la patria, las altas y las bajas, las 
ilustradas y las ignorantes; hasta las 
qua ostentaban títulos del saber on las 
diferentes carreras facultativas ha­
bíanse depravado hasta descender al 
liltimo y más repugnante grado del 
bandidaje y la barbarie. Por despre­
ciables cantidades se v«ndía la verdad 
eientífica, se certificaba del error, 
t r iuníando así el robo y el pillaje, en 
construcciones públicas, en expedien­
tes judiciales donde s« ventilaba la 
justicia y el derecho, en presupuestos 
y cuentas afectos á las distintas en t i ­
dades públicas del país, donde se 
consumaban y jastijicaljan legal­

mente los robos más escandalosos; «n 
revisiones de quintas, donde se perpe­
traba una verdadera y repugnante 
todita deMaiícos; en asuntos adminis­
trativos; en toda clase de negocios ya 
piíblicos ya privados, se encontraba 
tiempr» ün técnico dispuesto á servir 
de ins t rumento vil ala falsedad, man­
chando así su noble invest idura y la 
santa fé que, al conceder un título, 
deposita eu la persona la patria. Cóm­
plice do tales falsificadores y mei-car 
dores ora también el pueblo, que com­
praba, que consentía, que influía, que 
encumbraba, que respetaba y hasta 
que adoraba á tales depravadores y 
asesinos de la patria, siendo responsa­
ble como ellos ante Dios y ante la h is­
toria de talos crímenes. 

E l Dictador, oomo en • un supremo 
juicio universal, hizo que todos com­
parecieran ante su presencia, y les 
manifestó qtie l a b o r a d é l a justicia 
había sonado ya. Oon voz de tempes­
tad, con faz de cielo airado en noche 
terrible, semejante á aquella que lle­
nó la inmensidad del espacio al pro­
mulgarse la ley divina sobre la cum­
bre del Sinai, les habló el Dictador. 
Sus fallos habían de ser inapelables 
copio los doi Dios, terr ibles , como,; 1/1 
muerte , fatales como el destino. 

¡Ab! líspaña, adorada patria, si el 
cuadro tr is te y desgarrador traza­
do en este artículo coincide oon el 
tuyo, ¡cuánta falta te hace un Dic­
tador así! ¿Ha nacido?; ¿nacerá? Ten­
gamos fé en la Providencia divina, 
que rio puede consentir, patria mia, tu 
muerte . Ella señale m u y pronto con su 
dedo infinito el dia venturoso en que 
lian de tener término, tanto crimen, 
tanta, deáyérítura, tanto llanto, tantas 
aiuárguras como pesan sobre tí. 

F. Pérez Corvera. 

SEIS mi m\i\{0 

A mi hermano Celso. 
Del magnifico hotel, frente por frente, 

pormtjsa y banco, la enyesada acera, ;o;,' 
comían padre é hijo: 
un obrero de rostro inteligente 
y un ángel de rizoáá cabellera. 

Oye papá,' té dijO • ' 
al obrero, mirándole curioso, 
el triste querubín Heno ile harapos, 
¡el chico de esa casa "es tan dichoso! 

,.-Viviendo «n un palacio tan hermoso 
ño lo olvidan, jamás los Santos Reyes, 
y á nd, porque me visten sucios trapos 
me dan siempre al olvido.-: 

A raí nunca un juguete me han traído, 
para luego llevarsulos á miles 
á aquellos que á montones 
siempre los han tenido. 

¿Es qne, acaso, no tienen Santos Rsyes 
los hijo» de los p)bres alfaañilas? 

Surcaron dos ardientes lagrimones 
las tostadas mejillas del obrero 
y dijo con voz sorda: i; , • 

Tristes leyes 
que el cielo ha establecida, 
existeu eu la.tierica,!ángel querido. 

Al de arriba, le dá siempre el dinoro 
con la fuerza, el placer y los honores; 
ul infeliz obrero, 
al quo sufra, á aquél que est i debajo, 
le guárdalos pesares, los dolores. 

E! desprecio, qua nace dal trabajo, 
le acompaña por siempre ^n su ̂  carrera; 
es la piltrafa inmunda, 
que se arroja e» la cárcel de la fiera, 
si de rugidos el espacio inunda. 

Por eso, hijo adorado, 

t ú fuistes de los Reyes olvidado 
por BÍ«m|)re el sais de Enero. 
Por soberanas leyes, 
del hijo del obrero, ' 
no se acuerdan jamás los Santos Reyes. 

Augusto Viv«ro 

DESGRACIAS 

Primero fuó una nube de humo 
blanco; del fondo de la nube surgió 
después una tromba de entrañas abrá'- < 
sadas, y á muy poco ol incendio pare­
cía, en medio de la noch© clara y azul, 
la l lama poderosa de gigante lámpara 
que iluminaba con fulgores rojos la 
pálida luz de las estrellas. ' 

Como lo que ardía era el palacio de 
unos condes, tardó m u y poco on co­
r re r la desgracia do boca en boca, y - al, 
poco tiempo de empozar el fuego, ya 
la población en masa se agolpaba en 
las calles y p azas próxiinas.'^ ; ' •' 

Haciendo esfuerzos sobreliiitólnbli' 
desafiando la muerte ai querer luchar 
cuerpoá cuerpo con las potentes l la­
mas, tostándose la carne a l cruzar por 
las abrasadas vigas, los héroes dó' 

¡siempre, los bomberos, consiguieron,^ 
jya que no donñnar é'l incendio, saiyk^ 
á lás personas tle la casa entre aplaú-" 
sos y vítores 'del pueblo, que, devo-
^rando con la vista ventanas y balco­
nes, cada vez que veía entre los brazos 
de un héroe nuevo algo que no podía 
decirse do pronto si era cuerpo de 
hombre 6 ile mujer, prorrumpía en 
rugidos de entusiasmo. 

Y estaba la gente satisfecha pen­
sando en que, por grandes q u e d a s 
])érdidas materiales fueran, nada ha-
i)ia ya quo temer, ni dosgracia, al fin, 
de que dolerse, ya que las personas se 
Imbian salvado todas, cuando de pron­
to, una mujer, volviendo del letargo 
en que estaba desmayada:—¡Mi hija!— 
gri tó desde la calle, clavándose las 
manos en las sienes, oon una voz do 
espanto, de esas que parecen que rom-' 
pen las entrañas. | 

Un rujide inmenso, oomo si el mari 
infinito se quejara, contestó al punto,; 
como un solo gri to, á la angustiada^ 
voz. Hasta los que cerca del incendio 
huian del calor, quo ya no se podía re­
sistir sientieron algo así como un 
chorro de hielo por la espalda. 

—¡Salvadla! ¡Salvadla! — gri taron 
mil voces después. Pero ¿quien iba á 
salvarla, si ya el palacio era el brase­
ro de un montón de llamas? 

Pues, cuando oyó aquel gri to, Juan , 
pensando en un hijo á quien quería 
con locura, como quieren á sus hijos 
los padres, cojiéndose á los hierros 
encendidos de una reja, t repó á un 
balcón enarbolando él hacha, y se 
hundió en aquellas olas de fuego apar­
tando las llamas eon las manos, mien­
tras que, presa de una angustia mor­
tal, lo miraba la gente de la oalle con 
ese horror indefinible y mudo que 
agranda los ojos y hace brotar la san­
gre de las venas y aprieta la garganta 
con nudos de hierro. 

Pasaron muchos siglos en dos mi­
nutos. 

—¡No se ve!...—¡Tarda mucho!...— 
¡No es poaible!i..—¡Morirá!...—¡Cuan­
to tarda!... -¿Qué es aquello?...—¡Aque­
lla sombra, aquella sombra, que se ha 
movido ahora!...—¡Es él!—¡Pronto!... 
-'-¡Salvadlos, Vi rgen Santa!—¡Al fin! 
¡Ya se han salvado! 
' S o han salvado; nunca so han llora­
do tantas lágrimas de alegría en una 
noche sola. 

Curaron al buen Ju an las heridas, 

lo llevaron entre amigos y extraños á 
su casa, y después de abrazar á s u mu­
j e r y á su hijo, aunque le atormentaba 
cruolinente el dolor de aquellas lla­
mas malditas, se durmió al fin, y fué 
feliz soñando, el pobre, que á su hijo 
en un incendio lo salvaban. 

' II 
Ha muerto el buen Juan. No de 

aquello, j)or supuesto; después de mu­
cho tiempo y do una enfermedad que 
nada tiene que ver cpn aquellas que­
maduras. Sü mujer ha muerto tam­
bién, y ¡claro! el chico anda por esas 
calles pidiendo limosna, hasta que le-^ 
llegue el tiempo de ser hombre, si tra-« 
baja. \ 

Ayor , sin conocer aquella niña, á 
la cual su padre salvó do aquellas Ua-i 
mas aquel dia, nina, que por cierto es 
una mujer hermosa que tiene coches y 
luce joyas riquísimas, se acerad á pe­
dirla una liuiosna y le rozó la falda al 
tender la mano, y dijo ella apartándo­
se coa asco; 

—¡Cuanto; >pobra! ¡Que gente más 
p e s a d a ! , R R | _ T F V i ^ T > ' ; .•;; 
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«¡Ah! ¡quien podrá negar qne el 
corazón femenino encierra también 
sus secretos!...» 

¡Jesús!... ¡y que penetración tan es­
tupenda la del escritor! 

I l u s t r e s d i s p a r a t e s 
Los más i lustres autores, los más 

populares, han incurrido obn frecuen-
| c i d ' e n ciertos defoctillos y podría for-
• i i i H V s e u n v o l u m e n muy curioso con 
¡ s ó l o coleccionar las... rarezas éstám-
;padas por Gonocidísimos novelistas. E l 
Icelebérrimo P o n s o n d u Terrai l soltó 
'a-li^anas que sé han hecho legendarias, 
«r^íosotros, caballeros d o l a Edad M'é^ 
dia», dico m u y formalmente' uno de 
sua héroes que vive en pleno siglo xv 
y prevé la denominación que los his­
toriadores =han ide dar á su época. 

Esta otra es también exquisita:*iAh! 
exclamó el vizconde enportngiíés\.^'i,' 

Uno de los autores contemporáneos 
más laidos, suelta la siguiente: «El 
implacable vengador contempló i su 
víotima con la misma cruel sonrisa 
con que el cocodrilo debe contemplar 
á la presa quo cae en sus garras.» 
Hasta ahora s o l o habíamos oido decir 
qUe el temible monstruo vertía lágri­
m a s después de devorar á su presa; 
pero que sonriese antes, no l o sospe­
chábamos siquiera. Sa t r a t a quizás do 
u n a llueva especie descubierta p o r el 
aplaudido escritor. ^ 

Creo q u e es del mismo escritor la'í 
siguiente expresiva escena: Un joven j 
pobre, pero honrado, escucha de la-;] 
bios de un hombre poderoso, perod 
truhanesco, u n a proposición q u o , si j 
puede serle beneficiosa pecuniaria- ' 
mentó considerada, resulta denigrante 
p a r a su honradez. El tentador recibe, 
en v e z d e l si esperado, un tremendo 
paraguazo en la cabeza. Y aftáde e l 
novelista: «De un s o l o golpe y á un 
mismo tiempo el joven acababa echan­
do á perder su porvenir y su p a r a ­
guas.» 

Ni el mismo Duraas, el grati Du-
m a s , s« sajva de esos tropezones: t i e ­
ne á veces imágenes y comparaciones 
terribles- Como ésta, en q u e hablando 
dé la facilidad con q u e ciertos seres 
débi les 'so acostumbran á la idea y á 
1« inminencia del peligro dice;... «co­
mo se acostumbran también los niños 
á la pn-esencia del león dormido.» NO 
sé a n que pais existirá esa costumbre 
de poner á las criaturas cerca d é l o s 
leones dormidos. Como no sea en las 
eoieeoiones de fieras... 

Hace m u y pocos dias, leyendo una 
novela qUe publica en folletin uno de 
los primeros periódicos parisienses, 
eriGonti 'é esta joya: 

Un antepasado 
de Mac-Kinley 

. — — 
Ahora que los gobiernos inglés y 

americano extreman sus protestas de 
cariño y de amistad, ocúrresele á «La 
Patrie» exhumar un heeho curioso 
que t i tu la «Pequeñas ironías d© la 
vida», y que se refiere á la familia del 
presidente Mac-Kinley. 

Copiamos l i teralmente: 
«Hace cien años, esto es, en 1798, 

los vecinos del pequeño pueblo de De-
rrikeiglian, en Irlanda, acudían á pre­
senciar la ejecución de un pobre dia­
blo cuyo delito era el haberse declara­
do enemigo de la -dominación in­
glesa. 

El ahorcado llamábase Fi'ancisoo 
;Mac-Kinley y dejaba siote hijos, doa 
'niños y cinco niñas. 

Uno de los descendientes varones 
do Mae-Kinloy participaba de las ideas 
de su padre y qítiería la libertad de 
Irland^. Perseguido por la justicia, 
tuvo que refugiarse en América, don-

íde se hallaba oxpatriado desde hacía 
algunos años su tio thi i l lermo Mac-
Kinley . 

Esto faé el, abuelo del actual presi­
dente do la República americana, 

jq,i>ien, como puede notarse,,es deseen-
ídiente do una víctima .«del podor re^l 
jde la Oran Bretaña. 

Es decir, que hoy sería posible que 
Gruillermo Mac-Kiuley. firpara un 

• t ra tado , con la reina Victoria, inien-
! tras que allá en el fondo da I r landa la 
misera vivienda de sus antepasados 

; permanece aún bajo el dominio do 
Ingla terra». ,^ 

La cría de aves 
Muy pronto se va á establecer eu Viz­

caya una nueva industria. 
un conocido comerciante é industrial 

ha adquirido un caserío con amplios t e ­
rrenos, en lo.*i que piensa dedicarse á la 
cría de aves. 

EQ el caserío citcido se han de criar, 
s í g ú u el proyecto del industria!, 4',).üOtJ 
j)nllos de las mejores raizas conocidas y 
que mejor se acomoden á las condicio­
nos climatológicas de la provincia ci­
tada. 

Ya han empezailo las obras para cons­
trucción de corrales, separación d<j las 
diferentes especies, cuarto espí'ciül de 
i;ieubadora,s, y todo, en tin, eu mto se 
iirjcesíta para la uaevaiudustria, y para 
(d loaeoopian las principale.* prescrip­
ciones recomendadas para la cria y e n ­
gorde de aves por los priacipal 'is trata­
distas. 

La nueva industria, sin explotar eu 
diidia región, es indudable pro|)oreinna-, 
r.l gran comodidad y baratura fn el 
mereado, en donde dentro d po;.'o ha-^ 
¡ii'a aves,en abundancia, lo cu il n , 3 s u - ¡ 
cüdo ahora. 

E l r e c a r g o 
de 4 0 p o r 1 0 0 

••'•-•Á P )rvivair \ asco*. d(> Bili).ao, dice 
quíva ; ' - ! hora d e q u e .se abiiud.me el 
uriiius.!ado ttnuad'-'. Cuba, puesti) qun va 
S O H . i l legado al ü.ial dal esi>anto'so 
I ' . I I \ ; ! I - I . I , \ se P I R I I S I ! en la Pat r ia qua 
11 i< qn il;t — !a que [ ) i samos—Y en m j . 1 -
I M ¡ - .su esta lo todo lo posible. 


